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CAPITULO XVIIl.ES EL CUAL SB VERÁ QUE LOS GALIANOS SE PREGA­RAN PARA CONTEMPLAR DESDE CIERTA ALTURA EL CONJUNTO DE SU ASTEROIDE.—¿Cuál podían sor las consecuencias de aquel Gra­ve acontecimiento bajo el punto de vista de Calía’  El capitan bcrvadac y sus compañeros no se atrevían á responder á esta pregunta.Volvió el sol á presentarse pronto sobre el hori­zonte. tanto mas pronto cuanto que la desmembra- cion de Calía habia_ empezado por producir este re­sultado. Si el sentido del movimiento de rotación del cometa no se había modilicado y si continuaba girando sobre su eje de Oriente á Occidente por Iq menos la duración de la rotación diurna se babia d'sminuido en la mitad. El intervalo entre dos sali~ das del sol no era ya mas que de seis horas en vez de doce. Tres horas después de haberse presentado en el horizonte el astro radiante se ponia en el hori­zonte opuesto.— ¡Pardiez! dijo el capitan Servadac; ahora nues­tro ano va á ser de dos mil ochocientos dias.—No habrá bastantes santos en el calendario nara e.se ano, dijo Hen-Zuf. ^Y en efecto, si Palmirano Roseta hubiera quenMo rehacer su calendario con arreglo á la nueva durn-
A , hubiera tenido que hablardel2J8 deju m oódid  d25 de diciembre.En cuanto al fragmento do Calia que se babia lle­vado á ios ingleses y á Cibraltar, en breve apareció
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198 GASPAR , EDITORES.visible que no gravitaba alrededor del cometa, y que. al contrario, se iba alejando mas y mas de él. ¿Pero se había llevado consigo una parte cualquiera del mar y de la atmósfera de Galia? ¿Se encontraba en condiciones de habitabilidad suficientes? Y , en fm. ¿volvería alguna vez á la Tierra?Esto no podía saberse sino mas adelante.¿Cuáles eran las consecuencias de la desmembra­ción en la marcha de Galia? Esto era loque el conde Timascheff, el capitán Servadac y el teniente Proco­pio se habían preguntado desde el principio. Ei pri­mer efecto que habían sentido era un aumento de sus tuerzas musculares y una nueva disminución (le la gravedad. Habiendo (li-minuido la masa de Ga­lia en una proporción notable, ¿no se modiíicaria su celeridad, y no podía temer.se un retraso ó un ade­lanto en su revolución que evitasen el choque con la Tierra?Esta hubiera sido una irreparable desgracia.La celeridad de Galia, ¿halda variado por poco que fuese? El teniente Procopio no lo creía. Sin embar­go, no se atrevía á decidir no teniendo conocimien­tos suficientes en estas nraterias.Solo Palmirano Roseta podía responder á esta pre­gunta. Era preciso, pues, de una manera ó de otra, por la persuasión ó por la violencia, obligarle á lia- blar y a decir al mismo tiempo cuál era la hora pre­cisa en que ocurriría el choque.Desde luego, y durante los dias siguientes, se pudo observar que el profesor estaba de un humor endia­blado. ¿Era por la pérdida de su famoso telescopio, ó era porque la división de Galia en dos fragmentos no habia alterado su celeridad, y por consiguiente iba á encontrar á la Tierra en el momento preciso? En efecto, si á consecuencia de la división del cometa se hubiera adelantado ó retrasado en su órbita, basta ei punto de comprometer su vuelta á la Tierra, la sa­tisfacción de Palmirano Roseta iiubiera sido tan grande que no hubiera podido contenerla: y pues



HfcCTOR 5ERVADAC. 199que no maniíestaba alegría ninguna, era que no te­nia motivo para estar alegre, a lo menos bajo este punto de vista.El capitan Servadac y sus compañeros fundaron sus conjeturasen esta observación, pero no bastaba, era preciso arrancar á aquel erizo su secreto.Al fm el capitan Servadac lo consiguió en las con­diciones que vamos á referir:Era el 18 de diciembre. Palniirauo Roseta, exas­perado, acababa de sosioner una violenta discusión con Ben-Zuf, el cuál babia insultado al profesor en la persona de su cometa preguntando que especie de as^o era aquel que se rompía como un juguete de niño, que estallaba como una arpa vieja, queso hen­díâ  como una nuez seca. Tanto valia vivir en un obús, en una bomba cuya mecha está encendida, etc .. en íin , ya se calculara fácilmente lo que Ren-Zuf liabia podido formar sobre este tema. Los dos se ha- bian arrojado á la cabeza recíprocamente, el uno Calia, el otro Moutmartre.La casualidad liizo que el capitan Servadac llega­se en lo mas ardiente de la discusión. No sabemos si por inspiración celeste ó por otra causa, se le ocur­rió que pues la suavidad empleada de nada sirvió para oblener la revelación que se esperaba de Pal- niirano Roseta, acaso la violencia seria mas eíicaz, y tomó ei partido de Beu-Zuf.Esto aumentó la cólera del profesor, que se ma­nifestó inslaniáneanienle por las palabras mas duras.El capitan Servadac fingió encolerizarse á su vez y dijo :—Señor profesor, tiene usted una libertad de len­guaje que no me conviene, y que estoy resuello á no sufrir por mas tiempo. Usted no recuerda que habla al gobernador general lie Calia.— Y usted, contestó el irascible astrónomo, olvida demasiado que está hablando ton su propietario.—No importa, señor profesor; losiierechosde pro­piedad de usted son muv dudosos.



ÍO O GASPAR , EDITORES.— ¿Dudosos?— Y  pues que nos es imposible ya volver á la Tier­ra , se conformará usted en adelante con fas leves que rigen en Galia.—  ¡A li!¿ d e  veras? dijo Palmirano Roseta. ¿Ten­dré que someterme en adelante?— Sí señor ; ahora sobre todo, que Galia no debe volver á !a Tierra, y gue por consiguiente estamos destinados á vivir aquí eternamente, respondió el capitán Servadac.— ¿ Y  por qué no debe Galia volver á la Tierra’’ preguntó el profesor con el acento del mas profundo desprecio.— Porque habiéndose dividido en dos pedazos, res­pondió el capitón Servadac, su masase ha dismi­nuido, y por consiguiente ha debido veriíicarse un cambio en su celeridad.—¿Y quién ha dicho eso?— Yo lo (ligo; y todo el mundo lo dice.—Pues bien, capitán Servadac, usted y todo el mundo son rusos...— ;Señor Roseta!—Son unos ignorantes, unos asnos que no cono­cen nada de la mecánica celeste.— jCuidado, señor profesor!— ¡Ni (le la íísica la mas elemental!— ¡Señor profesor!
a  Ah mal discipuío! dijo el profesor cuya locura la al parasismo; ¡no he olvidado que en otro tiempo deshonraba usted mi clase!— ¡Eso es demasiado!— ¡Que era usted la ignominia del colegio de Cario Magno!—¡Si u.sled no se calla!...—No, no me callaré, y me oirá usted por mas ca­pitán que sea. ¡Vatientes físicos son ustedes! Porque la masa de Galia lia disminuido se figuran que eso ba podido modilicar su celeridad tangencial! ¡Corno si esa celeridad no dependiese únicamente de la pri-



moTilial combinación con la atracción solar! ¡Como si las perturbaciones no se calculasen, prescindiendo (le la masa de los astros perturbados! ¿Por ventura se conoce la masa de los cometas? No. ¿Y no se cal­culan sus perturbaciones? Sí. :Ah! ¡me dan ustedes lástima !El profesor se iba entusiasmando cada vez mas. lien-Ziif, tomando por lo serio la cólera del capitan Servadac le dijo :— ¿Quiere usted que le parla en dos, mi capitan, como se ha partido su cometa ?— Pues bien, ¡atriivase usted á tocarme siquiera con el dedol escianiti Palmirano Roseta enderezán­dose todo lo que permitía su pequeña estatura.— Señor profesor, dijo vivamente el capitan Ser­vadac, yo sabr(̂  hacer entrar á usted en razón.— Y  yo le llevaré á usted ante los tribunales com­petentes por amenazas y vias de hecho.—¿Los tribunales de Calia?—No, señor capitan, los de Ja Tierra.—  ¡Bah! la Tierra está muy lejos, repuso el capi­tan Servadac.— Por lejos que esté , esclamò Palmirano Roseta cscesivamenle sofocado; no dejaremos de cortar su ('irbilu en el nudo ascendente en la noche Jel 3i de diciembre al 1.* de enero, y llegaremos á ella á las dos horas cuarenta y siete minuto.« treinta y cinco segundos y seis décimas de segundo de la mañana...— Mi querido profesor, respondió el capitan Serva­dac haciéndole un gracioso saludo; no queria saber mas de usted.Y  se separó de Palmirano Roseta, que se quedó estupefacto, y á quien Ben-Zuf creytí también diri­gir un saludo no menos gracioso que el de su ca­pitan.Héctor Servadac y sus compañeros sabian al fin lo que tanto interés tenian en saber. A las dos horas, cuarenta y siete minutos, treinta y cinco segundos y seis décimas de la mañana, se efectuaría el cnoque
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202 GASPAR, EDITORES.Así, pues, faltaban quince dias terrestres, ó sean treinta y dos dias galianos del antiguo calendario, d sesenta y cuatro del nuevo.Entre.'tanto los preparativos para la partida se ha- c.ian con ardor sin igual; todos ansiaban el momento de salir de Calia, y a todos parecia el globo inventado por el teniente Procopio el medio mas seguro de lle­gar al globo terrestre. Deslizarse con la atmósfera galiana en la atmósfera terrestre, parecia la cosa mas fácil del mundo, olvidándose los mil peligros de aquella situación sin precedente en los viajes aeros­táticos. Nada les parecia mas natural ; y sin embar­go, el teniente Procopio repelía con razón que el globo, bruscamente detenido en su movimiento de traslación, seria quemado con toda la gente que lle­vara, á no intervenir un milagro. El capitan Serva- dac se mostraba en presencia de los colonos entu­siasmado, y Ben-Zuf, uue siempre habia querido dar un paseo en globo, pensaba haber llegado al colmo de sus deseos.El conde Timascheff, mas frió, y el teniente Pro­copio, mas reservado, reflexionaban sobre los peli­gros que ofrecía aquella tentativa. Pero estaban prontos á todo.En aquella época el mar, libre de sus hielos, na- bia vuelto áser navegable. Arreglóse la chalupa de vapor, y con lo que quedaba de carbón se hicieron varios viajes á la isla de Gurbí.El capitan Servadac, Procopio y algunos rusos fueron los primeros que emprendieron este viaje, y encontraron la isla del Gurbi y el cuerpo de guardia respetados por aquel largo invierno.Varios arroyuelos regaban la superficie del suelo; las aves que l'iabian abandonado la Tierra Gállente, se habían instalado en aquel rincón de tierra fértil, donde volvían á ver el verdor de las praderas y de los árboles. Nuevas plantas aparecían bajo ia influen­cia de aquel calor ecuatorial de los dias do tres ho­ras; el sol derramaba sobre ellos sus rayos perpen­



HECTOR SERVADAC. 203diculares con cxi-raordinaria iatensidad. Era el estío arditíjate sucediendo casi de repente al iovierno.Eo la isla de Gurbí se recoaió la yerba y la paja que debían servir para hinchar el globo. Si este enorme aparato no hubiera tenido un volúinen tan grande, quizá lo habrían trasladado por mar á la isla de Gurbi. Pero pareció preferible remontarse desde la Tierra Caliente, y llevar allí el combustible desti • nado á operar la rarefacción del aire.Ya para las necesidades diarias se quemaba la lena procedente de los restos de tos dos buques. Cuando se trató de utilizar la de la urca, Isaac Hakhabat quiso oponerse á ello; pero Ben-Zuf le hi/o entender que si se oponia le luirían pagar cincuenta mil fran­cos por su sitio en la navecilla del globo, y enmnccs Isaac llakliabul suspiró y guardó silencio.Llegó el 25 de diciemb'’e. Todos ios preparativos para la partea estaban terminados, y se festejó la 5lavidad como se había festejado un año antes, aun­que conunsenlimiento religioso mas vivo. En cuan­to al primer dia del año inmediato, los colonos con­taban cüK’i''.'arie en la Tierra, y Ben-Zuf llegó hasta prometer buenos aguinaldos para aquel dia al jóven Pablo y á la niña.—Mirad, les dijo, es como si los luviérais en la mano.Aunque sea difícil de admitir, debemos observar que á medida que se acercaba el momento supremo, el capitán Servadac y el conde Timascheff pensaban en cosas muy agenas á los peligros de la llegada á la Tierra. La frialdad que manifestaba uno respecto de otro no era íing'da; aquellos dos años que acababan de pasar junios lejos de la Tierra, era para ellos como un sueño olvidado, é iban a enconirursc en el terreno de la realidad, enfrente uno de otro. Una imágen hechicera se interponía entre ambos, y les impedia verse como en otro tiempo.Entonces le ocurrió al capitán Servadac el pensa­miento de acabar aquel f̂ amoso rondó cuya última,



204 «.ASPAR, EOITORES.copla habia quedado por terminar. Algunos versos m as, y aquel delicioso poemitaestaría completo. Ga­lla habia arrebatado vin poeta á la Tierra y le devol­vería un poeta.E! capitan pasaba y repasaba todas sus rimas en su cerebro.En cuanto á los demas habitantes de la colonia, el conde Timascheff y el teniente Procopio deseaban ardientemente volver á ver la Tierra, y los rusos no tenían mas que un pensamiento, seguir á su amo v. donde quisiera llevarles.Los españoles se habían encontrado tan bien en Calia, quede buena gana hubieran pasado en ella el resto de sus dias. Pero en Un, Negrete y los suyos no dejaban de s'>ntirse atraídos por el deseo de vol­ver á ver las risueñas campiñas de Andalucía.Pablo y Nina deseaban también volver á la Tierra con todos sus amigos, pero con la condición de no separarse nunca.Quedaba un solo descontento: el malogrado Palmi- rano Roseta. Su cólera nocedia, y juraba que no se embarcaría en la navecilla. Pretendía no abandonar su cometa y continuar en él noche y dia sus obser­vaciones astronómicas. ¡Ah! ¡qué falta le hacia su anteojo! Calia iba á penetrar en aquella estrecha zona de las estrellas errantes. ¿No liahia allí fenóme­nos que observar, y algundescubrimiento que liacer?El astrónomo desesperado empleó entonces un medio heróico, aumentandola pupila de sus ojos á fin de reemplazar un poco la fuerza óptica de su anteo­jo . Sometióse ála acción de la belíadona, ingredien­te que tomó de la botica de la Colmena de Nina, y entonces miró y miró hasta casi cegar.Pero aunque así aumentó la intensidad de la luz que se pintaba en su retina, no vió nada ni descu­brió nada.Los últimos dias pasaron en una sobrescitacion febril, de la cual nadie estuvo esento. El teniente Procopio vigilaba la ejecución de los últimos porme-



ñores. Los dos másliles mas paqueaos de la goleta fueron plantados en la playa para servir de sosten al enorme globo todavía no hincliado, pero revestido ya de ia red. La navecilla estaba también allí, bas­tante para contener los pasajeros. Algunos odres ata­dos á su quilla debían permitirla sobrenadar por al­gún tiempo, en el caso de que el globo cayese en el mar cerca de un litoral. Evidentemente isi caía en medio del Océano, se iria á pique en breve con to­dos los que llevaba, á no ser que pasara algún bu­que á punto para recogerlos.Los dias 26, 2 7 ,2 8 , 29 y 30 de diciembre tras­currieron. No quedaban mas que cuarenta y ocho horas terrestres que pasaren Galia.El 3t de diciembre llegó. Aun faltaban veinti­cuatro horas, al cabo de las cuales el globo levanta­do en la atmósfera por el aire caliente y rarificado, se cernería sobre el suelo de Galia. Es verdad que aquella atmósfera era menos densa que la de la Tier­ra, pero ya se considerará también que siendo me­nor la atracción, el aparato seria menos pesado.Galia se hallaba entonces á cuarenta millones de leguas del Sol, distancia un poco superior á la que separa al Sol de laTíerra. Adelantábase con excesiva rapidez liácia la órbita terrestre que ibu á cortar en su nudo ascendente, precisamente en el punto de la eclíptica que ocuparía á su paso el esferóiiie. La distancia que separaba al cometa de la Tierra no era mas que de dos millones de leguas; y marchando los dos astros el uno hácia el otro. aquella distancia iba á ser recorrida á razón de ochenta y siete mil leguas por hora, liaciendo Galia cincuenta y siete m il, y la Tierra unos veintinueve mil.En fin,̂  á las dos de la mañana los galianos se pre pararon á marchar. La coHsíon debía tener efecto al cabo de cuarenta y siete minutos y treinta y cinco segundos.Vor consecuencia de la modificación del movi­miento de rotación de Galia sobre su eje, era enlou-
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206 GASPAR, EOITORES.ces de dia, y de dia también en la parte del globo terrestre con la cual iba á chocar el cometa.Hacia una hora que se había hinchado el globo, operación que había salido perfectamente. El enor­me aparato, valanceándose entre los dos mástiles, estaba pronto á partir, y la navecilla unida á Ja red no esperaba mas que á los pasajeros.Galla no estaba ya mas que a setenta y cinco mil leguas (le la Tierra.Isaac Haklnibut tomó sitio antes que ninguno en la barquilla.Pero en aquel momento el capitan Servadac ob­servó que el judío llevaba un enorme cinto.—¿Qué es eso? le preguntó.— Esto, señor gobernador, respondió Isaac Hakha- but; es mi modesto capital, que llevo conmigo.—Y . ¿qué pesa el modesto capital de usted?— ¡O h ! unos treinta kilos solamente.— ¡Treinta kilos, y nuestro globo no tiene mas fuer­za ascensional que la necesaria para levantarnos! Maese Isaac, tire usted ese inútil peso.—Pero, ¡ señor gobernador !— Es inútil, pues, que no podemos sobrecargar de ese modo la barquilla.— : Dios de Israel ! esclamò el judío, toda mi ha- cieníia, todo mi capital tan penosamente ganado-— Bien sobe usted, maese Isaac, que su oro no tendrá yo ningún valor en la Tierra , pues que Golia vale doscientos ciiarmita y seis trillones.—Pero, ¡señor gobernador, por piedad!— ¡Vamos, Matatías! dijo entonces Ben-Zuf, lí­branos de tu prí'sencia ó de tu oro : escoge.El desiliebado judío tuvo que deshacerse de su enorme cinturón, lo que hizo con lamentaciones y esclamaciones de que no podríamos dar una idea.Con Palmiramo Roseta hubo otra escena El sabio, rabioso, pretendía no salir del núcleo de su cometa. Aquello era arrancarle de su propiedad: por lo de­más, aquel globo era un aparato absurdamente ima-



6 ™ ? “  ̂ o.verificarse sm H.,hiameiws peligro en per-siinple hoja „w aso en que Galia no hiciesemanecer en Gahav en el Pahnirano Go­mas que rozar la J ¿V. olla En fin , dió milseta co°^'°'^^^‘‘V8;;'l ;̂^\“ fmpr?-aciones furibundas-órpVsif ífe1Sa!rl f»» »»' f:^ s t s s s s
saiero entre los pasajeros de la barquilla y aigun » r e í s , ! :  S S “ fSn i¿n te Procopio so em- " “S L  l , Í 3 í " S ' c í ” ue.o galiano con el ^'°'-l.Vamos! Ben-Zuf, á ti te toca, le (lijo.“ S " S o  ™ T d «  c r ® ^  bordo, como un co Jn t o n t e % r  se v6 obligado á abandonar su buque.—Sin embargo...Z i r í S e ^ c l ' í ' f n í o n c e s i r e s p o ^Ben-Zuf entró en la barquilla y el capitán Servadac después de él. ,Mi¡ma<! cuerdas y elEntonces se cortaron las idt mas ¿^ er“ a J globo se levantó mogestuosamente en lafera.
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CAPITULO XIX.EN EL CUAL SE ENUMERAN MINUTO POR MINUTO LAS SEN­SACIONES É IBíPRESIOiNES ÜE LOS PASAJEROS DE LA BAR­QUILLA.
El globo llegó á ima altura de dos mil quinientos metros y el teniente Procopio resolvió mantenerle en esta zona. Una liornilla de alambre, suspendida del apéndice inferior del aparato y cargada de yerba seca, estaba dispuesta para encemlerse fácilmente y conservar el aire interior en el grado de rarefacción necesario para que el globo no b ijase.Los pa.saieros de la navecilla miraban alrededor, hácia arriba y hácia abajo del sitio donde es­taban.Debajo se estendia una gran parte del mar galiano que parecía íormar un estanque cóncavo. Hacia el Norte habla un punto aislado que era la isla de Gurbí.En vano se hubiera buscado hácia el Oeste los islotes de Gibraltar y de Centa. Habían desapare­cido.Al Sur se levantaba el volcan, dominando el lito­ral y el vasto territorio de la Tierra Caliente. Aque­lla península se unía al continente que servia de cuenca ai mar galiano. En todas parles se ofrecía aquel estraño aspecto, aquella contestura laminar entonces irisada bajo los rayos solares; en todas partes aquella materia fnineral de telururo de oro que parecía constituir esclusivamente el armazón del cometa, el niicleo duro de Calia.Alrededor de la barquilla y por cima del horizon­



HECTOR SERVa DAC. 209te, Cjue parecia haberse esiendido con el movimiento ascensional del globo, se veia el cielo con estraordi- naria pureza. Pero liácia ei Noroeste, en oposición coa el Sol, gravitaba un astro nuevo, menos que un astro, menos que un asteroide, lo cual seria una es­pecio (le bólido. Era el fragmento de Galia arranca­do por uua fuerza interior, ei cual se alejaba si- guionilo una nueva trayectoria y su distancia se me­día entonces por muchos millares de leguas; por lo demás era poco visible y al llegar la noche debia mostrarse como un punto luminoso en el es-’ pació.En fin, por cima de la barquilla, un poco obli­cuamente, se presentaba el disco terrestre en lo-, do su esplendor, pareciendo que se precipitaba sobre Calía y ocultando una parto considerable del cielo.Aquel disco espléndidamente iluminado deslum­braba iu vista. La distancia era ya relativamente de­masiado corta para que fuese posible distinguir á la vez los (los polo.s. Galla se encontraba mucho mas cercana de la Tierra que lo está la Luna á su distan­cia media, distancia que se disminuía acoda minuto 6n uiiH (‘norniB proporción. Diversas manclias brilla- ban Cü la superlicie del glolio terrestre, las unas con grande esplendor que eran los continentes, las otras mas oscuras por lo mismo que absorbían los rayos solares y estas eran los océanos. Por cima se movían lentamente grandes zonas blancas oscurecidas sm duda en su faz opuesta, que eran las nubes esparci­das por la atiiu'islera terrestre.En breve, con semejante velocidad de veinte y nueve leguas por segundo, el aspecto, un poco vago del disco (le la Tierra, se dibujií mas claramente; los grandes cordones litorule.s se destacaron; y los re­lieves se acentuaron; ya no se confuodiau las mon­tañas con las llanuras; el mapa se accidentó y pare­cía á los observadores de la barquilla como si estu­viesen miraniio una carta en relieve.



210 CASPAR, EDITORES.A las dos y veinte y siete minutos de la mañami, el cometa estaba tan solo á treinta rail leguas del esferoide terrestre. Los dos asiros volaban el uno bácia el otro y á las dos horas y treinta y siete itii- nutos la distancia no era mas que de quince rail le­guas.Entonces se distinguían las grandes lineas del disco y tres gritos se escaparon á la voz de los labios de! teniente Procopio, del conde Tirausclieff y del capitán Servadac.— ¡La Europa!— ¡La Rusia!— ¡La Francia!No se engañaban. La Tierra volvía hacia Galia aquella faz en que estaba el continente europeo en pleno medio dia, y la conflagración de cada país se distinguía muy fácilmente.Los pasajeros de la barquilla miraban con viva ernocion aquella Tierra próxima á absorberlos. No pensaban mas que en poner en ella el pie, sin acor­darse de los peligros que iban á correr. Se trataba de volver ó entrar en el seno de la humanidad, de la cual se habían crcido separados para siempre.Sí, aquella era la Europa que se ostentaba visible­mente á sus ojos. Velan sus diversos Estados con la coníiguracion estraña que la naturaleza o los conve­cinos internacionales la han dado.La Inglaterra en forma de una señora que marcha hácia el Oriente, vestida de su túnica de largos re­pliegues, con la cabeza adornada de islotes y de, islas.La Suecia y la Noruega en forma de un león mog- nííico que desnrrofla sus lomos de montarías, preci­pitándose sobre la Europa desde el seno de las co­marcas liiperbóreas.La Rusia un enorme oso polar con la cabeza vuelta bácia el continente asiático, la pata izquierda apoya­da en la Turquía, y la dejccha en el Cáucaso.Austria como un gran galo hecho un ovillo, dur­miendo con un sueño agitado.



HKCTüa SERVADAC. 2 ULa España desplegada como un pabellón al estre­mo de la Europa; pabellón fijado en el Yacht de ̂Ta^furquía conm un gallo que se levania después de haber caldo, y que con una garra abraza el lito­ral asiático, Y con la otra la Grecia.La Italia cómo una bola elegante y fina que pare­ce iugar con la Sicilia, la Cerdena y a U rcega.La^Prusia como un hacha formidable profunda­mente empotrada en el imperio aleman, y cuyo tuo roza á la Francia.La Francia, en fm, un toro vigoroso cuyo corazónTodo esto se vela y se sentía; el pecho de todos re­bosaba de emoción, y, sin embargo, una nota cómi­ca estalló en medio de aquella impresión general.— ¡Montmartre! esclamò Ben-Zuf.Nadie se hubiera atrevido á sostener en aquella ocasión, contra el asistente del capitan Servadac, que no podia verse de tan lejos su cerro favorito.En cuanto á Palmirano Roseta, con la cabeza in­clinada fuera de la uavecilla, no tema miradas sino para aquella Calia abandonada, que fiolaba a dos mil quinientos metros debajo de éí, y no quena ver aquella Tierra que le llamaba á sí. No observaba mas que su cometa, vivamente iluminado por la irradia­ción general del espacio. . , .  1El teniente Procopio, con el cronómetro en la mano, contaba los minutos y los segundos. El fuego que sostenía el globo, reanimado por su órden , de cuando en cuanno le inanlenia en la zona conve­niente. , , „ 1Entre tanto se hablaba poco en labarqiiilla. El ca­pitan Servadac y ol conde Timascheff observaban avidamente la Tierra. El globo se encontraba un poco inclinado hácia uu lailo, pero detrás de l«aira,es decir, q u e e l c ó m e la  debía preceder en su caída al aparato aerostático, circunstancia favorable, pues que este al introducirse en la atmósfera terrestre



212 GASPAR, EDITORES.no tendría que hacer una evolución completa.¿Pero dónde caería? ¿Sería en algún continente? Y  en este caso ¿ofrecía algún recurso á los pasajeros? ¿Serían fáciles las comunicaciones con alguna'parte habitada del globo?¿Caeria en algún Océano? Y en tai caso ¿podría contarse con el milagro de un buque que viniera á salvar á los náufragos?¡Qué de peligros por todas partes! Indudablemen­te el conde Timasclieff había tenido razón al decir que él y sus compañeros estaban absolutamente en las manos de Dios.—Las dos y cuarenta y dos minutos, dijo el te­niente Procopio en medio del silencio genera!.Faltaban cinco minutos treinta y cinco segundos y seis décimos de segundo, para que Jos dos astros chocaran uno con otro... Su distancia era entonces de menos de ocho mil leguas.El teniente Procopio observó á la sazón que el co­meta seguía una dirección un poco oblicua á la Tier­ra. Los dos astros no corrían en la misma línea; sin embargo, se debía creer que habría detención súbita y completa del cometa, y no por un simple roce, como se había efectuado dos anos antes. Si Galia no chocaba normalmente con el globo terrestre, á lo me­nos habría una buena rozatlum, como dijo Ben-Zuf.En lin, sí ninguno de los pasajeros de la barquilla debía sobrevivir al clioque; si el globo, cogido entre dos remolinos atmosféricos en el momento de fusio­narse las dos atmósferas, se desgarraba y era preci­pitado al suelo; si ninguno de los galianos debía vol­ver entre sus semejantes, ¿iba á desaparecer para siempre todo recuerdo de su paso por el cometa, de su peregrinación por e! mundo solar?No; el capitan Scrvadac tuvo una idea Arrancó una hoja de su cartera, y en ella inscribió el nombre del cometa, el de las partículas arrebatadas al globo terrestre, y e! de sus compañeros, y lo firmó todo con el suyo.



Después pidió á ISina su paloma viajera que la nina tenia estrechada contra su pecho.La niña después de haberla besado tiernamente, la entregó sin vacilar.El capitán Servadac tomó la paloma, le ató al cue­llo su nota y la lanzó al espacio.La paloma bajó dando vueltas por la atmósfera ga­liana y  se mantuvo en una zona menos elevada que el globo. Transcurrieron dos minutos en los cuales se habían recorrido tres mil doscientas leguas. Los dos astros iban á encontrarse con una celeridad tres veces mayor que la que anima á la Tierra á lo largo de la eclíptica.Inútil es decir que los pasajeros de la barquilla no sentían nada de aquella espantosa celeridad, y que su aparato parecia absolutamente inmóvil en medio de la atmósfera que le llevaba.— Las dos y cuarenta y seis minutos, dijo el te­niente Procopió.La distancia se hallaba reducida á mil setecientas leguas. La tierra parecia abrirse como un embudo debajo del cometa. Hubiérase ,dicho que abría los brazos para recibirlos.— Las dos y cuarenta y siete minutos, dijo otra vez el teniente Procopio.Ya no faltaban mas que treinta y cinco segundos y seis décimas con una celeridad ele doscientas se­tenta leguas por segundo.En fin , se sintió una especie de estremecimiento. Era el aire galiano atraído por la atmósfera de la Tierra y con él era atraido también el globo que se alargaba hasta el punto de hacer creer que iba á romperse.Todos se asieron de los bordes de la barquilla es­pantados...Entonces las dos atmósferas se confundieron; for­móse una masa compacta de nubes; se acumularon los vapores; los pasajeros de la barquilla no vieron ya nada, ni encima ni debajo de ellos; parecióles que

HECTOR SERVa DAC. 2^3



2 t 4 GASPAR, EDITORES.una llama inmensa les envolvía; que fallaba el punto de apoyo bajo sus pies; y sin saber cómo y sin poder esplicarlo, se encontraron en el suelo terrestre Du­rante un desmayo habían dejado la Tierra y durante otro desmayo volvían á ella. ^En cuanto al globo aerostático no habla auedado el menor vestigio. ^Al mismo tiempo Gaiia huia oblicuamente por la tangente y contra toda previsión, después de haber rozado el globo terre.stredesaparecia hacia el Oriente del mundo.



CAPITULO X X .KL CUAL EM CONTRAPOSICION Á TODAS LAS REGLAS DE LA NOVtLA NO TERMINA POH EL CASAMIENTO DFX HEROE.
— ¡Ah, mi capitán, la Argelia!— ¡Y Mostaganem, Ben-Zuf!Tales fueron las dosesclamacioncs que se escapa­ron á la vez de la boca del capitán Servadac y de la de su asistente cuando recobraron con los demas compañeros el conocimiento.Por un milagro, imposible de esplicar como todos los milagros, se hallaban sanos y salvos.Mostaganem, la Argelia, habían dicho el capitán Servadac y su asistente, y no podian engañarse ha­biendo estado muctios años de guarnición en aquella parte de la provincia.Volvían, pues, casi al sitio de donde habían sali­do al cabo, de un viaje de dos años por el mundo solar.Una casualidad asombrosa, si podemos llamarla casualidad, pues que Galia y la Tierra se encontra­ban al mismo tiempo sobre el mismo punto de la eclíptica les babia traído precisamente á su punto de partida.Estaban á menos de dos kilómetros de Mosta- gancm.Media hora después el capitán Servadac y lodos sus compañeros hacían su entrada en la ciudad.Lo que debió pareceries sorprendente fue que todo parecía tranquilo en la superficie de la tierra. La po- bl.idoo argelina se entregaba pacíficamente á sus



216 ÜASPAK, KülTORtS.ocapaciones ordinarias; los animales, nada alarma­dos, pacían ia yerba un poco húmeda con el rocío de enero ; debían ser sobre las ocho de la mañana y el sol se levantaba sobre su horizonte acostumbrado. No solamente no parecia que hubiese ocurrido nada anormal en el globo terrestre, sino que tampoco había síntomas de que nada anormal hubieran espe rado los habitantes.— ¿Qué es esto? dijo el capitan Servadac : ;  no es­taban advertidos de la llegada del cometa.— A.SÍ es de creer, respondió Ben-Zuf. Y  yo que contaba con una entrada triunfal!Evidentemente no se esperaba el choque del co­meta; porque de otro modo el pánico hubiera sido estraordinario en todos los puntos del globo y sus habitantes se hubieran creído próximos al fin del mundo, aun mas que lo creyeron en el año mil.En la puerta de Mascara, el capitan Servadac en­contró precisamente á sus dos compañeros, el co­mandante del segundo de tiradores y el capitan del octavo de artillería. Al verlos se precipitó en sus brazos.— ¡Es usted Servadac! esclamò el comandante.— Yo mismo.—¿Y de dónde viene usted mi pobre amigo, des­pués de esta inesplicabie ausencia:— Yo se lo diria á usted de buena gana, pero si se lo dijese no me creería.—Sin embargo.......—Amigos inios; estrechen ustedes la mano de un camarada que no les ha olvidado, y convengamos en que yo he estado soñando.Y  Héctor Servadac, por mas que hicieron sus ami­gos DO quiso decir otra cosa.Solo se contentó con hacer una pregunta á los dos oficiales.—¿Y la señora de...?El comandante de tiradores que comprendió el objeto de la pregunta no le dejó acabar.



HECTOR SERVAOAC. 217—Casada amigo mio casada otra vez, le contestó- ;Qué quiere usted? Los ausentes nunca tienen razón • —En efecto, respondió el capitan Servadac no hay razón para recorrer por espacio de dos anos el país de las quimeras. _  , , . ,Dsspucs volviéndose luicici ol concio Timcisclioff leSeñor conde va lo ha oido usted, y á la verdad me alecro de no tener ya motivo para reñir.—Y yo capitan, celebro mucho poder estrechar á usted cordialmente la mano sin segunda intención.— También me alegro yo , murmuro Héctor Ser- vodac de otra cosa, y es de no tener que concluir mi horrible rondó.Y  ios dos rivales, que no teman ya razón para serlo, sellaron dándose la mano una amistad que ya no debia romperse nunca.El conde Timascheff de acuerdo con sus compa­ñeros se manifestó igualmente reservado acerca de los acontecimientos estraordinarios de que habían sido testigos, y de los cuales los mas mesphcables eran su partida y su llegada. Lo que les pareció de lodo punto asombroso, fué que todo estaba en su sitio en el litoral mediterráneo.Decididamente valia mas callar.Al dia siguiente la pequeña colonia se separó. Los rusos volvieron á Rusia con el conde Timascheff V el teniente Procopio; los españoles se dirigieron á España donde la generosidad del conde debia poner­les para siempre al abrigo de la múseria. Todos se se­pararon después de haberse prodigado recíprocamen­te las muestras de la mas sincera amistad. Isaac Hakhabut arruinado por la pérdida de la ífunso, y por el abandono que había tenido que hacer de su oro y de su plata desapareció; pero debe confesarse que no hubo nadie que preguntara por él.—Ese viejo tuno, dijo un dia Ben-Zuf irá á exhibir­se en América como hombre que vuelve del mundo solar.



Ed cuanto á Palmirano Roseta ninguna consiJera- cion, como puede muy bien creerse le hubiera obli­gado a callar. Por coQsiguienle habió... Le negaron la existencia de su cometa porque ningún astrónomo le había visto en el horizonte terrestre :̂ v ñor con«:i- guiente e tal cometa no fue inscrito en el catálogo bntonces la rabia del irascible profesor, llegó á nn punto imposible de imaginar, y dos años después de su vuelta publicó una voluminosa memoria que con­tenía con los elementos de Galia, la relación de sus propias aventuras.Entonces se dividieron los pareceres entre los hombres científicos de Europa. Los unos en gran numero, se declararon contra el autor; los otros en pequeño numero en pró.Una respuesta á esta memoria, probablemente la mejor que podia darse, redujo todo el trabajo de Palmirano Roseta á su justa medida intitulándole- 
tm tona de una hipótesis.Esta impertinencia elevó á su colmo la cólera del profesor, que entonces pretendió haber vuelto á ver gravitando por el espacio no solamente á Gaüa, sino también al fragmento del cometa que se llevaba los trece ingleses, por los espacios infinitos del universo sideral. Jamás debía consolarse de no ser su compa­ñero de viaje. En fm , Héctor Servadac y Ben-Zuf, hubieran ó no hecho la esploracíon inverosímil del mundo solar, no por eso dejaron de ser el uno e! ca­pitan, y el otro su asistente inseparable.Un dia paseando por el cerro de Montmartre y se­guros de que nadie ¡es oia hablaron de sus aven­turas.— Quizá LO son ciertas después de todo, decía Ben Zuf.— iPardiez acabaré por creerlo! respondió el capi­tan Servadac. ^En cuanto á Pablo y á Nina, adoptados el uno por el conde Timascheíf y Ja otra por el capitan Serva- iiac. lueron educados é instruidos bajo su dirección.

GASPAR, EDITORES.
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HECTOR SERVADAC. 2Í»Un dia el coronel Servadac cuyos cabellos comen­zaban á encanecer, casó al jóven español que se lia bia hecho un gallardo mancebo, con la pequeña ita­liana que había llegado á ser una hermosa jóven. El conde Timascheff quiso llevar porsi mismo el dote^^Los dos jóvenes esposos, no fueron menos felices que si hubieran sido el Adan y la Eva de un nuevo mundo.

PIN DE LA SECUNDA V ÚLTIMA PARTE.
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